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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando el Padre le reveló la Cruz a Su Hijo por primera vez, Cristo cerró los ojos y dejó que Su 
Corazón fuera más allá del sufrimiento, del miedo y del dolor; elevó la mirada hacia el Universo, 
hacia Su Origen, hacia las estrellas que surcaban el Cielo. Cristo se sumergió en el sentido 
profundo de la Cruz y contempló el Corazón de Dios viviendo una revelación y una renovación del 
Amor.

Cristo contempló el Universo y vio las puertas que se abrirían, una a una, desde el Reino del Padre 
hasta los corazones de los hombres, creando un hilo de unidad entre las dimensiones.

Cristo contempló los errores cometidos en el pasado a lo largo de toda la evolución de las criaturas 
que nacieron del Corazón de Dios y que, durante su desarrollo, se desviaron del camino.

Cristo contempló cómo la Sangre que brotaría de Sus Llagas se derramaba más allá de la Tierra y 
llegaba a lo profundo de la condición humana, curando, incluso, las raíces de males desconocidos, 
inconscientes para los hombres.

Cristo vio la Cruz que Su Padre le ofrecía y encontró a Su Madre Divina acompañando cada uno de 
Sus Pasos en la Tierra, así como en el Infinito, renovando Sus fuerzas humanas e internas y 
ayudándolo a renovarse en el Amor y en la entrega.

Cristo vio la Cruz que Su Padre le ofrecía y supo que ella perduraría a través de los siglos, impresa 
en la llaga espiritual que llevaría en Su Corazón hasta el día de Su retorno al mundo.

Cristo se reconocía parte de Dios y, colocando Sus Ojos en la Esencia Divina del Creador que 
habitaba en Su Pecho, supo que era el propio Dios quien viviría esa oferta de Amor por Sus 
criaturas.

Hoy, hijo, Dios le ofrece una cruz al planeta, así como a cada criatura. Observa la situación de las 
naciones y el caos de la Tierra y encuentra allí esa cruz, pero va más allá de ella y sabe que, por 
encima del sufrimiento, de la entrega, de la confusión interior, está el Amor que nacerá de tu 
corazón si, como Hijo de Dios, atraviesas esas apariencias y le pronuncias tu "sí" al Corazón del 
Padre: "sí" al sacrificio vivido por amor, "sí" al perdón que supera todos los errores, "sí" a la 
esperanza que trasciende el caos y hace de las aparentes derrotas una victoria divina.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


